
l is playas aMonailas 
Como bandadas de pájaros emi

grantes, suelen los hombres des
plazarse en masa a las montañas 
o a las soleadas playas, en deter
minadas épocas del año. No sé si 
eso se hará siguiendo una moda 
o acatando un hipotético instinto 
gregario, pero es cierto que, en 
general, así ocurre. Y bien suce
de también que algunos señores, 
con presupuesto amplio, jueguen 
a recorrer las «seasons» de sus 
lugares predilectos en el punto y 
época de la más álgida concu
rrencia. 

Uno, que no es misántropo ni 
mucho menos, que no siembra 
tristezas en sus soledades ni cul
tiva el morboso afán del aisla
miento, no puede, no obstante, 
con tales costumbres. 

Un par de palmos cuadrados de 
playa y una discutida ración de 
sol entre tanto cuerpo desnudo 
nos roban la ilusión del baño y 
del ocio. 

Huele a carne y a perfume bara
to la arena, el mar parece un her
videro, y todo lo que él sabe con
tarnos se pierde entre ^1 vocerío 
de la multitud. 

Es verdad que nuestra piel se
guirá tostándose. Igualmente, re
cubriéndonos de un filtro-pigmen 
to protector; es posible, también, 
que nuestro organismo recoja los 
beneficios del yodo y la sal, pero 
el espíritu queda desamparado en 
el vacío de la muchedumbre. 

El sedante y confortador c o n ^ 
tacto con la naturaleza no puede 
establecerse en' un regateo de itíti-
midades. Y, de esa forma, descar
ga el verano implacable sobrenos-
otros su mazazo de calor y de 
cansancio. 

En otoño quedan las playas 
abandonadas, solitario el recole
to refugio de las rocosas calas. Y 
el veraneante retrasado, el que 
no va a compás de las oleadas hu
manas, allí, solo entre inmensi
dades, es dueño y señor y escla
vo. Esta aparente paradoja entre 
orgullo y humildades es la que le 
abre el camino a una pura y ab
soluta percepción, a un verdade
ro descanso. 

La marejada otoñal vuelve tem
blorosas las aguas, obliga al mar 
a un nuevo murmullo, más audi
ble y más penetrante. 

Como un arco las cuerdas, en 
suave y agudo roce, lame el mar 
el riscal y los peñascos. Vibra el 
aire canciones de intimidad, de 
paz y amores; y los acantilados 
abruptos, que cierran al norte la 
rada, devuelven su eco en mági
co acompañamiento, mientras el 
verde de los pinos brilla al cho
que de sus ramas, empujadas por 
la brisa, en una salva de aplausos. 
Roca y aguas, luz y reflejos, azu

les y blancos, música y silencios, 
dejan su dulce huella en nuestro 
ánimo; pisar de armonías y de 
iencantos..,. 

; Cruza el mar, no muy lejos, un 
[vaporcito costero. El tap-tap de su 
¡motor es una mancha en el cielo. 
{El reguero de un humo denso 
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[Ai Santiiario del Mont! 
Historia de uno excursión ganxono 
casi pasada por ogua. 

I Parten los dos 
i f i i l S autocares con 

que el «Centro 
Excursionista Montclar» realiza 
su excursión al Santuario de 
Nuestra Señora del Mont A l a s 
cinco y cuarto de la mañana de 
un día restriccionádo y en la más 
completa oscuridad se da la sali
da Desde las calles ocurrentes al 
arranque de la Rambla Vidal se 
oye un desusado parloteo y risas 
optimistas y nerviosas. 

Al paso por Gerona la anima
ción crece en ambos coches. 

En el puente de piedra se reco
ge al entusiasta Ferrés, y al lle
gar a Bañólas es ya de día. Bésa
la nos ve pasar sin detenernos y 
así llegamos al término de núes 
tro viaje en coche: Beuda, cuyo 
románico templo se desprende de 
las nieblas mañanera. Son las 
ocho menos veinte. Los sesenta 
y tres excursionistas emprenden 
el arduo camino al Santuario, 
que se divisa en lo alto, besando 
el cielo y a veces envuelto en ve-' 
los de opaca niebla. Se calcula 
en algo menos de dos horas la 
ascensión, contando con los re
zagados y la parada obligatoria 
en el Mas Oliveras, donde se al
muerza y se hace, quien más 
quien menos, honor a la «torra
da», ya clásica en el «Montclar», 
gracias a los desvelos de su pro
pagador, Luis Viñas. 

El esfuerzo del ascenso por un 
camino í^umamente quebrado y 
de desnivel sostenido, disgrega el 
grupo y lo fragmenta en pequeños 
equipos. Algunos jóvenes triscan 
monte arriba, acreditando pier
nas, pulmones e inexperiencia. 
Los expedicionarios de más edad 
mantienen un ritmo lento. Al 
grupo más adelantado se une un 
segundo que ha ganado terreno, 
y descansan ambos en el derruí-
do y antaño hermosísimo ijionas-
terio de San Lorenzo de Sóus. 

En tanto, el Introductor de Em
bajadores de Ganxnoia, Pepito 
Anglada, anima los grupos, anda 
en todo y, dado su atuendo ciu
dadano, ha de soportar las cons-

No vimos apenas nado, 
¡pero nos reímos más!... 

tantes pullas de los «saltamar-
ges», que aparentan tomarle por 
un -viajante de lencería. Desde 
Sous al Mont, el camino es aún 
más empinado, auténtica vereda 
de pastor. Desgraciadamente, la 
niebla vence en su porfía contra 
el sol, restando visibilidad. Esta
mos a 1,200 m. de altura, somos 
recibidos por la jubilosa voz de 
la campana, pero no veremos en 
todo el día la inmensidad del pai
saje que nos rodea. Pedro Rigau, 
Fernando Bosch y Luís Viñas, 
empero, toman sus ángulos. La 
casa anexa al santuario, buena 
hospedería, posee un dormitorio 
histórico, sobre cuyo dintel una 
lápida reza: *Cambra on s'inspú 
rh i escrigué el poema «Canigó* 
— Mossén Jacinto Verdaguei—• 
L'Excursionisme Cátala — Xll-
^l'MPMXXXU» Un testigo pre
sencial de dicho acto, Alberto 
Bosch, nos recuerda que en tal 
fecha se congregaron en el Mont 
más de ochocientas personas. 
Sentimos la emoción de tocar la 
cama, el tosco escritorio y los ar
cenes que utilizó nuestro excelso 
cantor y mirar por la ventana an
gosta que, en un día claro, se 
abre al inmenso Canigó. 

Se solicita el concurso de Ra
món Murlá para la preparación 
de unos combipados en el tosco 
bar del Santuario. Nuestro pri
mer «barm.an» se niega, alegando 
que hace fiesta.¿Será también de
bido a esto, que Anglada no pa 
sará la bandeja en la misa? Un 
Padre capuchino, de trato agudo 
y jovial, celebra el Santo Sacrifi
cio, en la nave del santuario, de 
antiquísima planta. Adoran los 
fieles la imagen sedente de la Vir
gen del Mont. En el baptisterio se 
alinean numerosos ex- votos, en
tre ellos varias argollas de galeo
tes. 

Tras dejar constancia, en el ál
bum de firmas, de nuestra visita, 
descendemos a comer junto a la 
fuente de San Lorenzo de Sous. 
Llueve. Victoria Batet abre el pa
raguas! paterno: Anglada justifica 

{Termina en la pág. sfguíeníe) 

G. B. S. 
Parece ser que Bernard Shaw 

tendrá que pasar el resto de su vi
da vigilado por los médicos, pues 
sus facultades mentales inspiran 
recelo. Y él al enterarse de la vigi
lancia a que van a someterle ha 
dicho que prefería morir.No es de 
extrañar esta especie de diablura 
infantil en el literato inglés, o ir
landés, quién nos demostró en to
do momento una ironía persisten
te que siempre suele salir de per
sonas que se creen inconmensura
bles. Y Bernard Shaw abusó de 
su ironía, quizás al verse mimado 
cual criatura que todo cuanto di
ce en los primeros balbuceos de 
su vida mueve a risa en los mayo
res que la rodean. 

Aunque su obra literaria y su 
ironía han llegado a ser interesan
tes, en cambio ha gustado de ser 
el bufón contemporáneo de la li
teratura inglesa, ya que según cri
terio de persona autorizada «sus 
cabriolas intelectuales y la afición 
al escándalo. Impiden valorar 
exactamente su obra en los mo
mentos actuales*». 

Movido por el furor iconoclas
ta y en nombre de un sociaUsmo 
libremente interpretado, a t a c a 
cualquier institución contempo
ránea y con un desprecio punzan
te, rayano en misantropía, rehusa 
en otros tiempos, el ofrecimiento 
que se le hace de elevarlo a la dig
nidad de Par y un lugar en la ca
sa de los Lores Los rehuáa, si, pe
ro lo hace con las siguientes razo
nes: «para empezar, uno tiene que 
cambiarse su propio nombre y 
luego tiene que confundirse con 
esta gente>. Ya en su vejez, llega 
incluso a mariposear con el comu
nismo, pero como que tiene mu
cho ingenio, lo hace desde su país 
burgués que le admira y le mima. 

Si George Bernard Shaw se ba
jara un poco de la torre de marfil 
y dejara ya este eterno desprecio 
para el género humano al cual 
también pertenece; si aceptara 
benignamente la compañía de 
unos hombres sabios también, 
quizás sobrellevara el percance 
serlo que en mal hora le llega. 
Que el mundo lo que desea es ver
le llegar a centenario, aunque él 
manifestara una vez, aludiendo a 
su vida vegetariana, que solamen
te las cabras, vacas y cerdos acu
dirían a su entierro. 

LORENS 

trenza una conclusión estéril: ir 
en pos de lo que se dejó. ¡Quime
ra loca e imposible! 

Limpios de nuevo cielo y mar, 
en soledades acompañadas, se 
recogen, otra vez, las notas que 
no cesaron. 

Se goza del ocio que no es ocio, 
que es gestación o abono, y de un 
vagar que no es tal, sino ensueño. 

En un lujo de luces y colores 
tostados a lo largo del verano, en 

el oro cambiante y eterno de mie
les o de hoja seca se masca la 
uva jugosa y madura de unos se-
tembrinos viñedos. 

Ya nada sabe a agraz. 
Perdióse en el recuerdo la pri

mavera. 
El verano cumplió su promesa; 

y el otoño la pone en nuestras 
manos como el mejor fruto de la 
tierra. 

LD'ANDRAITX 

« » CARNET DEL 
EXCURSIONISTA 

VELADA.-Para mañana dia 20 
y a l a s l O ' 1 5 de la noche, en el 
Hotel Murlá tiene anunciado el 
C. Excursionista «Montclar» la 
primera velada íntima de la tem
porada, dedicada a sus socios y 
simpatizantes, a base de un pro
grama triple cuyo detalle está ex
puesto en el plafón de tintorería 
Cerqueda. 


